
“La Santa”
(JUANDO, hace tres o cuatro 

años, Eduardo Manet* llevó 
a escena “Scherzo”, la sencillez, 
la lozanía / la gracia de aquel 
primer ensayo dramático causa­
ron excelente impresión en la 
crítica habanera. Después, algo 
sobre una infanta y unos ojos 
verdes, concebido sobre estili­
zadas líneas de viejo cuento 
feérico, si bien evidenciaba cier­
ta fragilidad dorsal, mostraba 
intactas las posibilidades imagi­
nativas y líricas que “Scherzo” 
había hecho conocer. Eduardo 
Manet tomó luego por los rum­
bos de la dirección dramática y 
de los experimentos del teatro 
de títeres. Y por último, impul­
sado por una vocación que pa­
rece mostrarse muy firme, par­
tió rumbo a Europa para cursar 
estudios escénicos bajo la direc­
ción de Jean Louis Barrault.

• Desde allá, Manet acaba de 
enviar a La Habana un libreto 
que manos amigas hicieron lle­
gar a las nuestras, proporcionán­
donos con ello una legítima sa­
tisfacción. Europa, inapreciable 
para los aprendizajes artísticos 
de cualquier orden, tiene para 
los jóvenes costados peligrosos. 
Sobre todo hoy, en París, don­
de a las “modas” y banderías 
de grupo que han existido siem­
pre se unen ahora el ocaso, to­
davía combativo, de la boga 
“existencialista” que desde allí 
se esparció por el mundo como 
mefítico aire intelectual de post­
guerra, así como el perfil más 
decadentista, más corruptamen­
te moribundo de las burguesas 
manifestaciones de la “intelli­
gentzia”.

Cierto que París es también 
una espléndida floración de her- 
vidumbres revolucionarias. Pe­
ro, por desdicha, el antillanito o 
la antillanita que allá llegan aci­
cateados por inquietudes artís­
ticas, sólo en contados casos mi­
ran hacia eso, dejándose apresar 
casi siempre por la bohemia de 
Saint Hermain des Près.

Y existe, también, el riesgo 
del deslumbramiento europei­
zante, donde el cosmopolitismo 
acecha bajo hipócrita aparien­
cias de universalidad.

Por todo esto hay que rego­
cijarse^ cuando un joven teatrís- 
ta de prometedoras aptitudes re­
mite desde París a La Habana 
una pieza como “La Santa”, que 
tal parece fraguada por quien, 
en la boca del Morro, ha estado 
contemplando el actualísimo y 
penoso espectáculo de las mági­
cas curas de Clavelito con su 
vaso de agua magnetizada. Lo 
que quiere decir que el fenóme­
no que Eduardo Manet, en su 
obra muy campesina y muy 
criolla, sitúa en 1920, puede ser 
todavía en Cuba un hecho capi­
talino treinta años posterior, 
gracias a la ignorancia, a la mi­
seria y a la desesperaron de un 
pueblo que, en sus capas más 
retrasadas, busca en el milagro 
un asidero vital. Si Manet, en 
París, ignora a Clavelito, “La 
Santa” ha sido un buen golpe 
de coincidencia perspicaz ; si el 
autor tuvo noticias del aconteci-

miento, su obra revela un inte­
rés y una atención por su reali­
dad isleña muy dignos de aplau­
sos: síntomas de que Europa ha 
sido abordada no como un medio 
para transportaciones espiritua­
les sino como un concreto ve­
hículo útil; de manejos técnicos, 
de experiencia de anchos hori­
zontes, para un enriquecimiento 
de medios tratadores de nuestra 
realidad cubana.

“La Santa”, además, marca 
en el autor de “Scherzo” un 
cambio de progreso. El teatro 
poético, cuyo valor no puede me­
noscabarse, pero que sirve con 
frecuencia como escudo de debi­
lidades ep lo dramático puro, 
es aquí abandonado para dar pa­
so a una aspiración realista que 
abarca lo mismo el tema que el 
diálogo, sin que esto quiera de­
cir que se abandonan recursos 
poéticos de montaje que inclusi­
ve pueden ir a dar en lo panto­
mímico, en una fecha determina­
da, en un color nacional preci­
so y busca su pretexto temático 
en un hecho que, como hemos 
mencionado, si bien no es exclu­
sivo de Cuba, estuvo y continúa 
estando bien presente en nues­
tra realidad. Y desenvuelve to­
do esto con innegable sentido sa­
tírico que fija su postura cri­
tica.

Sería posible, quizás, y aun 
aeonsejab.e, buscar en el pri­
mer cuadro una simplificación 
del trío de decorados ya que, 
en realidad, uno apenas se usa 
para una sugerencia. Sería po­
sible, también, y también acon­
sejable, reforzar, en el diálogo 
que se teje en torno a la escena 
del juego de dados, la pintura 
del hambre y del desaliento que 
minan el tuétano del pueblo cu­
bano favoreciendo la fructifica­
ciones de curanderismos y su­
persticiones, lo que prepararía 
mejor lo subsiguiente y redon­
dearía una escena que ya plan­
tea muy bien el problema de ig­
norancia analfabeta que, sin 
duda, es un básico 
asunto, pero no su 
expLcadora. Pero 
son —conio otros— 

costado del 
única razón 
todos estos 
detalles que

no impiden que, sin ellos, “La 
Santa” sea, en el camino de 
Eduardo Ma.net como autor dra­
mático, un buen logro.

Este jotéP autor, que conti­
núa aun sabiamente apegado a 
breves formas dramáticas y a 
motivos sencillos, parece enca­
minarse de los fantasioso a lo 
real; parece dirigirse ya hacia 
la entraña determinada y pre­
cisa de lo nacional, como si la 
lejanía fuese a prestarle para 
lo nata’ esa visión panorámica, 
de conjunto, que se logra cuan­
do, al apartarse del árbol, este 
deja de tapar el bosque.

En este sentido “La Santa” 
es un signo alborozante hacia el 
cuajamiento de ese teatro na­
cional, de auténticas savias na­
tivas, que es el único camino 
verdadero para la consecución de 
una dramática cubpna de alta 
calidad y de significativa in­
fluencia en el desarrolle de 
nuestra cultura.

Ma.net

